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Nació con el sol, era de día cuando el llanto 
de Betzabé se escuchó en “El Portal”, una 
comunidad en medio de la selva amazónica 

ecuatoriana. 



La minería devoraba el bosque y 
los animales se quedaban sin 

hogar.



Betzabé caminaba por el bosque como de 
costumbre recogiendo semillas, frutas, 

raíces.



Hasta que de pronto, se escuchó un ruido 
que hizo volar a las aves de las copas de los 

árboles e hizo correr a los animales. 



Los árboles caían uno tras de otro y 
todo era horror.



Betzabé corrió sin saber qué dirección tomar, 
pero no corrió lo suficiente, un árbol cayó 

encima de ella.



Al despertar se encontraba con el gran maestro 
curador Safiki, que con sus remedios le había 
recuperado la vida, pero ella ya no volvería a 

ver el mundo con sus ojos.



Betzabé se acostumbró a llevar una vida de 
oscuridad, pues el golpe que había recibido 
del árbol en la cabeza le robó la visión. 



Con el tiempo se dio cuenta que no sólo podía 
escuchar, ahora sentía que su hogar, la 

naturaleza, le llamaba. 
Escuchaba, de hecho, o siendo exactos, sentía el 

llanto de la tierra.



La heroína de nuestro cuento pronto 
comenzó a entender este llamado, así 

que se puso a caminar.



Caminaba, ya sin temor de tropezarse, caminaba 
sin que le importase el ruido atemorizante de 

aquellos monstros de metal, que matan árboles y 
asustan animales.



Caminaba hasta que, sin darse cuenta tropezó 
con un armadillo.

¡Ayuda! No encuentro mi hogar, me han cortado 
las garras, ya no puedo hacer huecos en la tierra 

dijo el armadillo desesperado.



Betzabé no podía ver aquel animal, pero sentía 
su dolor, era empática con él.

Betzabé, había perdido la vista y el armadillo 
sus garras y su hogar, eran completamente 

iguales.



El bosque mismo perdía árboles, ríos y 
montañas, era como ver a la tierra 

perder brazos, piernas y otras partes del 
cuerpo, sin ellas se nos dificultan caminar, 

comer, pensar, o vivir.



Safiki, viendo el dolor de Betzabé, decide 
hacer un ritual místico que sucede cada 

milenio, un ritual que se lo hace a las personas 
más nobles y de corazón puro.



Y Betzabé tenía el alma noble y el corazón 
puro como el canto de las aves, o el agua que 

corre por las montañas.



Empezó cerca de la media noche, la sabiduría 
ancestral comenzó a descender en el cuerpo 

de Betzabé, Safiki bailaba y gritaba encantos. 
Las aves revoloteaban, los jaguares, tigrillos y 

tapires rendían reverencia.



Así, Betzabé pronto adquirió todo el 
conocimiento que le llevaría por el camino de 

la medicina ancestral y con ello a la 
protección del bosque.



Betzabé a su corta edad se convirtió en la 
curandera y protectora de los animales del 
bosque. Entendió que no podría ver el mundo con 
sus ojos, pero podía sentir con su corazón el 
llamado de auxilio de la tierra.



La Pacha Mama le había dado un objetivo que 
era: velar por la justicia, por los derechos de la 
naturaleza, por la igualdad entre pares, y por la 

no-discriminación.



Betzabé me enseñó a mí y a los míos a respetar 
la vida, a ejercitar el cuerpo y cuidar la mente, 

a cuidar la cultura y respetar la tierra.



Betzabé me enseñó que no necesito ver el 
mundo con mis ojos para entender que puedo 

cambiarlo desde dentro.




